[image: image1.jpg]


 SHAPE  \* MERGEFORMAT 


            Misión Permanente de Costa Rica ante las Naciones Unidas
          

















        211 E. Calle 43, Suite 903, Nueva York, NY 10017. Tel: (212) 986-6373  Fax: (212) 9866842

Intervención en el debate temático sobre Seguridad Humana
Embajador Saúl Weisleder
Representante Permanente Alterno de Costa Rica
  22 de mayo de 2008
Sr. Presidente,

Antes de empezar quiero agradecer la convocatoria a esta reunión, así como la presentación que nos ha hecho Su Alteza Real Príncipe El-Hassan Bin Talal. Nos alineamos con lo expresado por la Delegación de Grecia a nombre de la Red Informal de Seguridad Humana y esperamos que este debate contribuya al convencimiento de que la paz y la seguridad colectiva dependen de garantizar en primer lugar la seguridad de las personas.
Sr. Presidente,

La seguridad colectiva es uno de los principales propósitos de esta Organización. Sin embargo ésta no constituye un fin en sí misma sino una condición necesaria para el pleno disfrute de los derechos humanos y las libertades fundamentales de las personas, así como para la protección contra las principales amenazas a dicho disfrute.  
La Comunidad Internacional necesita urgentemente de un nuevo paradigma de seguridad colectiva. Las causas y las consecuencias de los principales problemas mundiales como la pobreza extrema y la inequidad, las pandemias, los conflictos armados, el cambio climático, entre otros; se encuentran estrechamente interconectadas y requieren de un enfoque comprensivo para su tratamiento. 
Hemos comprobado que la seguridad internacional y la seguridad regional están estrechamente relacionadas. Hemos visto como la seguridad regional depende de la seguridad democrática de cada Estado, y como la seguridad democrática de cada Estado tiene sus bases fundamentales en la satisfacción de las necesidades básicas de sus habitantes. Es por ésto que la seguridad internacional, regional y nacional requieren sobretodo del multilateralismo y de la cooperación, ya que ninguna frontera es capaz de detener a seres humanos que huyen de la guerra o del hambre, ningún país es capaz por sí sólo de protegerse contra el terrorismo, ninguna población es inmune al SIDA, y nadie puede escapar de los efectos provocados por la degradación del ambiente. 

Sr. Presidente,

Ha llegado el momento de dar más importancia a las personas que a las armas, y de proteger a los seres humanos contra la ignorancia, el hambre, la enfermedad, el abandono y la persecución. 
La Seguridad Humana puede ser la solución para resolver el rompecabezas de muchos conflictos, desarmando a la pobreza y armando de nuevo correctamente las piezas claves del desarrollo como son la creación de empleos y la inversión social en salud y educación; debemos aumentar la cooperación para recuperar la tierra que fue utilizada para sembrar destrucción en lugar de alimentos, y asegurarnos de que todas las personas tengan oportunidad de lograr una vida mejor, porque la seguridad se construye a través del desarrollo. 
Sr. Presidente,

El desarme, la no proliferación y el control del comercio de armas, son esenciales para el mantenimiento de la paz y la seguridad.

En desarme y no proliferación mediante la perspectiva de la Seguridad Humana éstas pueden ser herramientas para fortalecer el poder civil y combatir la pobreza, haciendo disponibles recursos presupuestarios para el desarrollo social. La misma Carta en su artículo 26 encomienda al Consejo de Seguridad el mandato de promover el establecimiento y mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales con la menor desviación posible de los recursos humanos y económicos del mundo hacia los armamentos, estableciendo además sistemas de regulación sobre los mismos.
En cuanto al control de armas, en el 2006 una abrumadora mayoría de países votamos a favor de la resolución 61/189 y reconocimos que la ausencia de estándares internacionales comunes para el comercio de armas es uno de los factores que contribuyen a los conflictos, a los desplazamientos, al crimen y al terrorismo, socavando la paz, la reconciliación, la seguridad, la estabilidad y el desarrollo sostenible. 
Finalmente, para alcanzar los principales retos mundiales, entre ellos los Objetivos de Desarrollo del Milenio, es necesario un cambio en el esquema actual de la ayuda oficial para el desarrollo, de manera tal que la comunidad internacional apoye los esfuerzos de los países en desarrollo creando, entre otros, mecanismos de condonación de deudas y apoyo financiero a los países que inviertan cada vez más en salud, educación, protección ambiental y vivienda para su pueblo, y cada vez menos en armas y soldados, ya que para cumplir las metas propuestas son necesarios recursos adicionales que sean usados con transparencia, efectividad y sobre todo con ética. 
Mi país está convencido de la indivisibilidad de la seguridad humana y de que la inseguridad en cualquiera de sus dimensiones tiene efectos sobre el conjunto. Somos coresponsables de las consecuencias y por lo tanto debemos ser capaces de desarrollar mecanismos multilaterales de respuesta integrales para afrontar las crisis actuales y alcanzar un mayor nivel de seguridad para todos.

Muchas gracias.
